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PUKCIOS BK SííSiKfPCIOiX 
En la Península--ün mes, 2 pt as—Tres nuses, 6 id— Extran 

e-o.—Tres meses, 11 '25 id -L& snscí ipción í;e contará desde 1" 
y 16 de cada mea.—La correspímdencia á I A Adminiítracirtn 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES i4 DE SEPTIEMBRE DE i898 

El pago será siempre. a(5o!a,iíta(lo y en nint/ilico ó cu letras di 
fácil cobro.—Gonesponsalo.s cu l^iríy, \ . jjorette ni;» Oaumartin 
61; y J. Jone.«!, Faaboiir{(-M<ii:tiuartre, 31, 

HE&HTIVB 

A cada inslanle vamos adqui­
riendo conveiidmipnlo mayor de 
que ios seiilimi¿nlos liiimaHilyrios 
deque alardean íes yankis no son 
más que un coi lodin. 

Cuando indijeclamenle auxilia­
ban la insurrección ile Cuba, en­
viando hombres .y «rimwt para ali­
zar el t>nreQdio, lo liar i» n esli mu-
lados por el afúH d« ver ñi(i«pmdien-
te la tierra minina; y 8Í alguna ve/ 
caía en manos de iaá auloi'ldadeé 
alguna expedición y efan some­
tidos sus direclores á ld¿ tribuna­
les ordinarios, levantaba la voz lá 
defensa en la Uora de^ juj^ío, pip 
laba la slluación de Culi» como la 
más desdichada i)orqae puede atra­
vesar uo pueAnlo, lanzaba una gra­
nizada de ÍDSUUOS coaLra España, 
de la que contaba mil vilezas y 
con cnalro lugares eonunnes, y ón 
himno tí la libertad, arrastraba 
tras de sí público, juríidos y jue­
ces ya dispuestos de antemano a 
ser clementes y nunca ase'* Justi­
cieros. 

Aquellos pujos de bumanitaris-
mo yaaki eran una manifestación 
hipócrita, tras de la cual se ocul­
taban seatimiealos de ambición 
que han salido á escena en el mo­
mento oportnno, es decir cuando 
han podido los americanos ecliar 
la garra a la isla de sus sueños. 
Desde ese instante los rebeldes no 
son ya sus aliados sino huéspedes 
molestos que es necesario espulsar. 
Ahora ya no es España laque se 
niega a sutiaíacer las aspiraciones 
de los cal>ecillaa cubanos: son los 
representantes de la Dación que 
los empujó á la campaña pronae-
tiendo hacerles libre y que lleira-̂  
da la hora de «amplir lo 'pvotíné-
tido se arrelílenle y piensa tftl 
anexiónai*se lo que ofreció liber­
tar. 

1*01'esa parle no aparece el hu-
rnaniturisino yanki; pero aparece 
en cambio su ambición. Por su 
cu'p.t han muerto en Cuba muchos 
miles de seres humanos; por su 
culpa .se han despedazado en la 
mani<fua cubanos y españoles; por 
SI culpa han perecido eu el mar ; 
nuiclios padres de familia que han 
dejado en el inundo centenares do 
i)iño.shui'irfanos. 

Kso humanitarismo hipócrita de 
los norte americanos es culpable 
de la suerte de los pobres solda­
dos de Santiago de Cul)a. Los e.'ha-
ron A un barranco, a la intempe­
rie, donde uo había oi arboles pa­
ra colgar las hamacas, y aquello.'̂  
infelices, que a fuerza de sufrir 
penas y privaciones eran esquele­
tos Tjvienles, se transformaron en 
cadAreres bajo la influencia del sol 
y déla lluvia. 

Crueles y no humanitarios apa­
recen los yauKis en ^autlftgó de 
Cuba. Y para qî e su con^lucta .ápa-
rezca n '̂ts hipócrita, ^ de^liaqen 
en alAban;(as del «Jércilo espaj^ol, 
noaniQeslan gran asombro por la 
defensa de la cafíital de Oriente y 
contribuyen cuanto pueden A. 4°^ 
se extinga el resto» de tos heróhrbs 
defensores d¿T Caney. 

¿Y qué diremos de cómo sépor-
tan en Manila? 

Lo que pasa allí aclama al cielo. 
Por causa de los yankis, se encuen­
tran en poder de los tagalos rai-
Uareii de prisioneros españoles. 
Los mismos americanos les entre­
garon los que hicieron y ho­
rror causa pensarlo y mucho más 
horroriza decirlo: los humanita­
rios yaukis presencian impasibles 
los abusos, los atropellos, las in­
dignidades que cometen los ta­
galos con los soldados prisione­
ros. 

El gobierno ha enlabiado ges­
tiones para traerlos a España y los 
yankis se han negado a solicitud 
tan Justa y tan realmente huma­
nitaria bajo el pretexto de que 

con ello quedaría alterado el datn 
fJHO. 

¿ICn que sentido? pKs qui? los pri­
sioneros de Manila son en la ac­
tualidad un factor en el teireno de 
la liier/a? ¿Lo son acaso lo '̂ pi'i-
sioneros do Aguinaldo? ¿Ks que 
piensan en la Casa P)lanca sumar 
á las fuerzas norte-ameiúcanas las 
españolas que tienen en su poder 
para rechazar cualquiera agresión 
(le los lajíalos? ¿.Será que conside­
ran que el problema filipino es de 
mas fácil solución por la iulluencia 
()ue los rehenes de Aguinaldo pue­
den tener eu el ánimo de España? 
i A cuantas consideraciones se pres­
ta la negativa de los yankis! 

¿Cómo se explica que alardean­
do tanto dé los sentimientos hu­
manitarios que los guian en sus 
acciones contemplen impasibles el 
m?irtirio A que so-neten unas cuan­
tas hordas salvajes a cuatro o 
cinco mil representantes de una 
raza sup|ariort> . ; 

La coáaucl^'deloS^ )*ab1<l3 en es­
te punto es cruelísima y su negati­
va acerc&"dfe'ia liberación dé los 
prisioneros es de lodo punto in­
comprensible. 

TIJERETAZOS 
. Allá VA eaa breva para que la cojan 
loB qae estudian el problema de vivir 
sin comer: 

«S« hallm vacante la plaza át Farmacéutico 
titular del pueblo de Ager, dotada con el ha» 
ber taual de KK) pesetas.» 

Al que la gane le saldrá esa ganga 
por ana friolera. 

Con qae se presente & concurso y sal­
ga elegido y ponga botica en el pueblo 
de la plaasl vacante, se ganará sus 
nciNTisiSTB ecntiniejos todOH los dias, 

I salga el sol 6 uo salga. 
¡Ahí Se quedaba en el tintero ío más 

importante: Ager es do Lérida. 

«El Correo fispaiVoU dedica al mani-
flesto de Polavieja un articulo kilomó* 
tro para acabar que no vale nada. 

Para el perióilicu cort<!sano solo linj' 
un prcíírama bueno. 

Kl carlisia. 
l.os deuiAs le pari;cea caali|UÍor oosn. 
Ka n.'xtunil, 

«Le T(Mup.H> do Parid dedica A U si 
tuaeióii lie Kspada especial atocciún y 
U expono do este modo: 

«Ln iicceKiiKiil Aiipremn ile Riparia en IOK 
momento!) presentes, es hacei' citni al eriemi-
go, ofrecer an frente compacto, ocnltar tod«'< 
las disidencian seciuidâ -ias, aplazar aAu la 
diAcuiiiiii de las responsabilidades incurridas 
en la Medida en «|n« no itea neee«ari« fijarlas 
para pnveuir los peligro* del porvenir. Ru 
vexdee«to,¿^n>v vemo»? Oimaras eyqne.las 
pasiooe» de partido *• exaltan, la* rivellda-
des de grî po se exa»peraa, las amblclenee 
personales vienen i complî nr ; falsear \*fi. 
cuestiones de interés nacional, ; el patriotis-
•no 6 liberalismo sirve, con demasiada fre­
cuencia, de Misctra á los m&n viles cátcitro*̂  
del egoisnlo Indltldn'ál.» ' 

Él Jarció de los extranjeros hace sa­
bir er rubdr d las inejlllaa; pero conVeA-
gamoÉ en que es Jastó. 

SLÜÍlÜllliES 
8orpr«s» i e la f narnielón francesa 

de U Bisbal 

14 tU Skptümbra de ISIO. 
Oon el f rcpóaito decaersobre algu< 

nos puestos de la linea quo coadyuvaba 
A las tropas del general Soohot en las 
operaciones quo Huvabau A cabo en Ca-
taiufla, c¡ infatigable general D, Enri­
que O'Uoiinell salió de Tarragona el 10 
de Septiembre de 1810, y puesto al fren­
te do la división Caiupoverde en Villa-
franca, recurrió lilspari-aguera, donde 
dejó algunas fuerzas, San Cugat, Mata-
ró y I'ineda Doáde esta punto envió 
contra San Feliude Gmxols y l'alamós 
al brifíadlor D. Honorato de Kleyres 
con dos batiilluues y GO ginotos, y des-
pué!i do haber adt|U¡rido algunas noti­
cias acerca del enemigo, marchó con el 
rosto de la división & Tordera, y en es­
te punto, al amanecer del día 14, ade­
lantóse U'üonnell con el :'eg¡mionto dn 
caballería de «Numancia», CO húsares 
y 100 infantes á las demás fuerzas ace­
lerando la m irelia todo lo que les fué 
posible recorriendo la distancia (jne me­

dia entre Tordoja y Lix Bisbal, y con 
til raplil< ẑ y siffilo entraron en este 
pueblo, (jue, no obstante sor de día, sor­
prendieron ó liieioron prisioniü'rts A laH 
patrullii8 do coraceros, mas !.'}() hom­
bros (|ue iban ••V reCor/.rti-ias. 

Kl {íenei'al Sliawai'tz, gobernador mi­
litar (le La Hisbal, y todos sus íDldados 
(lile (Hi los urinun'os momentos no cnve-
ron p)'l8iqiii!ras, .se refíigiaroii on el uas-
tillo; poro debido A til llegada de Onm-
povcrdíí con m;ís fuerza, no pudieron 
hrtuer ila r«s|ateft«la .qu(» pretondian, y 
en la noolin defat̂ uel misino dia eapitu-
laron, (¡tuertando piúsíoneros de toa e&pa' 
Qol<es t.'.liiOfr.ancr)St)s, entre ellos el ge-
nepal SolKwarte y tjp gatos y oñoialea. 

0'D/t)n)itll̂ ,Al)!r«ooni»«ier pior si tnlsme 
el fuerte cuando en éij««lAban oao«nra« 
dos l««. jauperialest ruoibió ,nna grave 
borj'Uda balA ent: In pkroa dere<(hev la 
qa» no I<>.iinpi4i4iv «pesar de sn grave­
dad, aeguiíT ai frsnto de »as tropas has­
ta queel eneuiigose rindió. j : 

MAESE RODRKírt t " 
(Pr<Aibidaiia«*»p*-aAucciión.) ' nD 

LAS lOKMESTAS : 
Kl.tleufipo^H 0:pi)tinaad,v toda la «PQ-

che tormentoso. : , , , 
Ayer, al caer M m;do^ comenzaron 

A ver^o relámpagos hacia al S. O. oyén-
á^9» A poco vArioB timepos que se ,por* 
qibiau A cada mgu^ito menos distan­
tes» ,Por fortuna la nub^ ,qu,e los p^pdur 
oia no entró en «ata zona porquo la 
empujó al mar el fuerte viento do levan­
to que reinaba. 

Sin embargo, durante toda la noche 
han caído copiosos chubascos Konorali-
zAndüso la lluvia al amanecer, ¡\ cunsw-
cueneia do una nube tempestuosa (lue 
íipareció por Levante, 

La gente tjuo ha venido esta mafla-
na A esta ciudad, procedeiito del cam­
po de M,iran(̂ a dicon que en dloluí di-
putaci()u h^ caído un verdadero diluvio. 
Lo mismo ha ocurrido eu varíes puntos 
de esto término municipal. 

Ka la provincia también se han gene­
ralizado las tormenias. En los alrede­
dores do la capital, eu las vertientes del 
Segura y eu la zona (̂ ue atrftvies^ el 
Uogueroii ha llovido de un modo copi o-
síî iino, h^sta el punto de llevar el desa­
sosiego A aqu'dlo^.veiiinos, 

LA PRINCR8.\ l)K LOS URSINOS l ^ 

—Adiós, spftora, adiós, y que él os ¡lamine, dijo 
Bizarro. 

La princesa salló. 
Bajó la: escaleras y encontró paseándose en la co­

cina de la casa de la huerta al guardián. 

BIBLIOTECA DE KL ECO DE CARTAGENA l'Ji LA PRINCESA l)K LOS URSINOS lyi 

—No, no señora; yo no podía disponer de vuestro 
secreto: Azucena tue cree aún su padre, y seguirA 
creyéndome tal mientras ¡\ vos os convenga. 

—No, no: es necesario inventar una historia: ¿(|ué 
edad tiene dofla Esperanza de Austria? 

— ¡Ah! exclamó Bizarro, mirad lo que hacéis, se­
ñora; mirad qué si aaplantamos A dofla Esperanza 
con Azucena, pueden ser incalculables las con­
secuencias; mirad que Azucena es tan amblolosft co­
mo vos. * 

—No importa: qué edad tione dofla Esperanza de 
Austria? 

— La luisina que Azucena, seflora. 
—¿Quién la conoce? 
—Yo no lo sé; yo dejó ese negocio oaando vos 

salisteis do Madrid para Francia; pero quien 
debe caberlo todo es fray José de Tardehamos, 
guardián de capuchtnuis de la Paciencia. 

— La priucesa &• levantó. 
—Bien dyo: reposad, Bizarro; dominad vues­

tro dolor: resignaos en lo posible ¿loque ya no 
ppede de^ar de ser; contad conmigo para todo; giur» 
dad profundamente el secreto de lo que hetaos ba« 
blado, y por el guardián de capuchino* y» o» 
avisaré del lugar y de la hora donde oos volvere* 
mos A ver. 

-•Es verdad,seniora,) habéis sido muy generosa 
conniigp: muchas veces yo ine decía: estoy sieinVet 
ingrato cop la princesa; creo mi hija su hija, y yo 
debiera revelarle este secreto; pero A seguida pen­
saba: tal vez esta nina sea un obí̂ tAculo pai'A mi 
seflora, tal vez inquiete su alma con la revrda^lúji 
de este secreto: orlemos C. su hija do tal inaner,a,r<|iiM 
si an dia se la entregamos pueda aparecer danut̂  
Azucena, seflora, ha sido educada ine^rquonnit 
chas damas nobles y ricas eaetioonveota d«iTrÍAÍt 
tarlas de Madrid; vos lo yabeia: muoluM^MWVie 
decíais:—¿Por qué haceia apieoilor MBt(̂ 4<jRiioa(ra 
pefluefla Azucena? N« ptMide «ai< eapo«*d« uBigentiJ 
hombre ni ser feliz COB>< .uahombre de au OIMOÍ-T i 
¡ Ali, seflora! yo previa que.iiegi^ria aSi«BonieK>tO en 
que me verla obligado Aentrqgácoalacofl « (̂pliejKo,. 
del duqae.de Oi-acciana que P«rdi#yier.iPQa6l .«amin, 
no: loa peligros q«* rodean A :A;íaa(\iMJ BOB t»lM». (|a«, 
yo no podila gn^rdarid Meai.^Ai; eUa Qjû .hQ„Ki«tO(, 
oMigiido A bei-ir m«lSfaiu)tsA,.|l>..Uis D^akia, Wj»> 
del conde dp M<»t©r©v;,„j¡ Ailwif,AypattP^,A» wrtQveiii 
mí IwWes^ om^á» ÍM^ îí̂ ftA* hPWítííe .vmwtcafejií' 
ja, no « q S«íla.^lkíMe»M)W*tfV»»#»i«li»'>*ii«T»qí> 
pero vos lloráis, seflora, y á la verdad, yw tt^fftteiBii 
que t u v l ^ l s ,oorAZÍiS, tpAs que pa»n «neMroeipro-
yectos do grandeza. . , i .ir' 


